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De acuerdo con Luchemos por la Vida, la conducción segura de
vehículos se basa en cinco principios fundamentales, conocidos
como las “5 A”. Estos pilares permiten identificar claramente
qué actitudes y prácticas debe adoptar cualquier persona al
volante para garantizar un tránsito más seguro y ordenado.
En primer lugar, se debe mencionar la necesidad de acatar la
ley, es decir, un conductor seguro debe conocer y respetar las
normas y señales de tránsito. Estas reglas funcionan como el
reglamento de un deporte: permiten que todos los participantes
del sistema vial interactúen de forma predecible y segura. Por
lo tanto, acatar la ley es una obligación básica que ordena el
tránsito y previene siniestros. Además, es una muestra de
respeto hacia la vida propia y la de los demás.
En segundo lugar, el conductor debe estar alerta y atento al
comportamiento de los otros usuarios de la vía, incluidos
peatones, ciclistas y motociclistas. Dicho de otra manera, la
atención  constante  es  un  elemento  clave  en  la  conducción
segura.
Otro de los aspectos fundamentales de la conducción segura es
la capacidad de adaptarse a las circunstancias del entorno.
Esto  incluye  el  estado  del  tránsito,  las  condiciones  del
camino y del clima. Por ejemplo, manejar bajo la lluvia o en
medio  de  una  niebla  intensa  exige  reducir  la  velocidad  y
aumentar la distancia de seguimiento.
Finalmente, anticipar los riesgos es quizás la habilidad más
compleja,  pero  también  más  eficaz  en  la  prevención  de
accidentes.
Ser un conductor seguro requiere compromiso, responsabilidad y
respeto por la vida. Aplicar las “5 A” propuestas por Luchemos
por  la  Vida  -acatar  la  ley,  estar  alerta,  avisar  las
maniobras,  adecuarse  a  las  circunstancias  y  anticipar  los

https://diariosanrafael.com.ar/las-5-a-de-la-seguridad-vial/
https://diariosanrafael.com.ar/las-5-a-de-la-seguridad-vial/


riesgos- contribuye a reducir los siniestros viales, y también
mejora la convivencia en el tránsito. La seguridad vial no
depende únicamente de la habilidad para manejar, sino del modo
en que cada conductor asume su rol dentro del sistema. Solo
así se podrá avanzar hacia un tránsito más seguro, donde la
prioridad sea siempre proteger la vida.


